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			A Ada Bravo, que nos dejó muy pronto.

			A Lucero, Gaby y Alfredo Munda, 

			sin su historia de amor, este libro no existiría.

		

	
		

		



			Lleno estaba el mundo de amigos

			cuando aún mi cielo era hermoso.

			Al caer ahora la niebla

			los ha borrado a todos.

			Herman Hesse, «En la niebla»

			Las huellas siguen ahí 

			en él

			esperando.

			Poema hindú, «Transmigración»

			Y si la melancolía 

			me alcanza

			me cubriré del agua

			de la mar y ya no he

			más de morir

			Y ya no he más. 

			Luis Hernández Camarero,
«La canción de M. Balakireff»






		

	
		

		



			Capítulo 1




			Acababa de recoger la mesa del desayuno cuando mis piernas dejaron de sostenerme. Un estruendo que parecía venir de las entrañas de la tierra me sobrecogió y anticipó el potente remezón que acabó por resquebrajarlo todo. Los cristales de las ventanas estallaron y un zumbido insoportable se instaló en mis oídos. En cuestión de segundos, el suave balanceo que había sentido al principio se convirtió en una violenta sacudida y el suelo empezó a abrirse, dejando la marca de una herida profunda debajo de mí. Saqué fuerzas de donde no las tenía para incorporarme y retirar la gruesa capa de polvo que me cubría. Por un momento no supe dónde era arriba y dónde abajo. Caminé desorientada hasta la entrada de nuestro hogar y traté de levantar el trozo de techo que había trancado la puerta azul cobalto de la casa. Solo pensaba en correr hasta donde estaban ellos. El cielo mismo parecía haberse desprendido, y un sinfín de pájaros inquietos volaban sin ningún orden, como si fueran a estrellarse unos contra otros. Sus graznidos desesperados parecían interminables y no me daban tregua. Pero, para cuando al fin logré llegar, ya era tarde: en la escuela, nada quedaba en pie. Me tumbé boca abajo, sobre los restos de lo que debía haber sido un salón de clase, entre las carpetas derrumbadas y los fragmentos de una pizarra sobre la que aún se podía distinguir la fecha del día recién escrita con un trazo delicado de tiza blanca: 26 de enero.

			

			Estiré mis brazos con desesperación, procurando abrir un resquicio lo suficientemente amplio por donde introducir mi cuerpo, mientras que mis manos buscaban a tientas algo de piel entre los escombros. A mi alrededor solo veía piernas corriendo de un lado a otro y brazos levantando cuerpos. No había forma de saber dónde estaban. Tampoco podía oírlos, mucho menos olerlos. Lo único que entraba por los orificios de mi nariz era polvo: del suelo, y, sobre todo, de las paredes derrumbadas de la que había sido la escuela primaria de Guyarat.

			 Por un largo rato permanecí inmóvil. Sabía que si los rescatistas me encontraban iban a alejarme de allí. Incluso recurrirían a la fuerza para hacerlo, de ser necesario. Mejor era que me tomaran por muerta. Así, en algún descuido, introduciría mi cuerpo por el espacio vacío que ahora ocupaba el lugar de lo que parecía haber sido una ventana. Pero, mientras esperaba el mejor momento para hacerlo, escuché la cadencia de los pasos apurados de un par de rescatistas que trasladaban algunos cuerpos recién recuperados de entre los escombros. Me incorporé lentamente, sintiendo un intenso frío que recorría mi cuerpo entero. Los detuve posando con firmeza mi mano cubierta de tierra sobre la de uno de ellos. Ni siquiera tuve que levantar la delgada manta que los cubría para reconocerlos. Eran mis hijos. Los cuerpos que descansaban sobre las camillas eran los suyos, pero ahora estaban totalmente rígidos. Apenas dos horas antes, aún saltaban alegres por las calles sin asfaltar del pueblo para coger con entusiasmo las manos de su padre, que se les había adelantado, y recorrer la media cuadra que los separaba de la escuela.

			

			Al verme cubierta de polvo y tambaleante, uno de los rescatistas intentó sostenerme, pero el dolor que me produjo verlos me erizó la piel e hizo que mi estómago se hundiera y se pegara a mi espalda. Sentí su mirada de desconsuelo y caí de bruces sobre su pecho sin emitir sonido alguno. 

			—Señora, debe firmar los papeles y llevarse a sus hijos. Ya no queda espacio en esta morgue —me recriminó, impaciente, el administrador.

			—No puedo irme sin mi esposo —le respondí, ocultando mi cara entre las manos—. Él estaba en la escuela también, era maestro. Tengo que esperarlo —dije esta última frase mirándolo a los ojos, con voz firme, pero a la vez frágil. De alguna manera, esperaba poder despertar algo de compasión en él. 

			—Señora, ya se lo hemos explicado —me contestó con fastidio—. No quedó nada. Algunos cuerpos se incineraron en el lugar. Ya habían pasado muchos días, y con esa cantidad de muertos no podíamos arriesgarnos a que se generase una epidemia. Acéptelo, por favor, y siga con sus ritos funerarios para los niños. Firme aquí y lléveselos. 

			Fue tan tajante que cargué como pude con los cuerpos de mis dos hijos y me alejé de ahí.

			

			Las resquebrajadas familias se reunían en oración, esperando pacientemente su turno para cremar a algún pariente envuelto en un lienzo blanco que pronto se convertiría en un puñado de cenizas.

			 Los ritos se iniciaban con la salida del sol y terminaban pasada la medianoche. El sacerdote pronto perdió la cuenta de los difuntos y la madera empezó a escasear, lo mismo que el combustible. El hedor de los cuerpos calcinados y las lamentaciones de las familias dolientes se tatuaron en mi memoria.

			A mis hijos les cerré los ojos y la boca, sintiendo la tristeza hasta en las yemas de los dedos. Tardé varios minutos en prepararlos, luego encendí las lámparas para que los alumbraran durante los tres días que no estaría con ellos. Pasado el tiempo del duelo y las oraciones, y con la ayuda de mis vecinos, los adorné con flores y los subí a la barca que transportaba los cientos de almas puras. Los arrojaron al río con una piedra atada al cuerpo. Las telas blancas que los cubrían flotaron un tiempo, que a mí me pareció eterno, antes de desvanecerse por completo bajo la superficie cubierta de restos de cremaciones humanas, esqueletos de animales y desperdicios de todo tipo. Al fondo los esperaba el Delfín Ciego que, al oírlos llegar, seguro se uniría a los peces para devorarlos… incansablemente.

			Al cabo de muy poco tiempo, ya me costaba recordarlos con vida. La imagen de sus cuerpos inmóviles en la morgue me invadía por completo. Era como si murieran una infinidad de veces. Sus cepillos de dientes seguían junto al mío, en un vaso sobre el lavabo del baño, debajo del espejo que ahora solo reflejaba mi rostro. Sus camas, aún sin tender, tenían grabado el peso de sus cuerpos, y sus almohadas yacían en las cabeceras, como las depositarias de sus últimos sueños. No toqué nada.

			

			Pero sus movimientos me hacían falta. Extrañaba tanto verlos correr… Ese día Untiti quiso llevar el cabello suelto. Yo quería trenzarlo, pero ella logró escurrirse y, cuando traté de alcanzarla, ya iba tomada de la mano de su padre. Volteó a mirarme y me sonrió con esa paz en la mirada de quien arriba a un puerto seguro. Raj, mi pequeño, caminaba dando brincos. Desde donde yo estaba parada, podía percibir claramente la firmeza con la que mi marido lo sostenía para evitar que tropezara, no fuera a hacerse algún daño al caer. Pero lo que más me costaba era recordar sus voces, tal y como eran antes. Quizá si la última vez que los vi no hubieran estado cubiertos por ese trozo de tela blanca, podría imaginarlos sonriendo, cantando, bailando tomados de mis manos… Ahora solo eran dos cuerpos apagados.

			De pronto, una voz interrumpió el estado de profundo trance en el que me encontraba.

			—¡Vecina! ¡Vecina! ¡Abra la puerta, le traigo noticias!

			No me moví, sino que seguí tumbada en el suelo. Me costaba abrir los ojos. Quería evitar mirar y que ya no estuvieran allí. Llevaba varios días sin siquiera encender las luces, y lo poco que hacía dentro de la casa lo hacía casi a ciegas.

			—¡Vecina, son noticias de su hermano! Acaba de llegar una postal que tiene su firma. La envía desde Bombay. 

			

			Su insistencia me conmovía, pero, aun así, mi cuerpo se resistía a moverse.

			Mi hermano, Ram, se había ido pocos días antes del desastre. Él quería ser libre de seguir su propio destino. Mis padres nunca lo entendieron. Más bien, pensaban que algo en él no estaba bien. Incluso lo hicieron revisar por varios médicos, y el diagnóstico siempre fue el mismo. Pero para ellos, aceptar que mi hermano era homosexual hubiera significado romper con las costumbres de un pueblo tan tradicional como el nuestro, y eso hubiese sido lo mismo que matarlos en vida. Les resultaba inimaginable que mi hermano violara una de las leyes más antiguas de la India, con lo cual se ponía a sí mismo en una situación muy vulnerable. De haberlo sabido, la policía podía entrar en su casa en cualquier momento, ya que mi hermano se hubiera convertido automáticamente en un delincuente para ellos. Y ni qué decir de la violencia y el repudio que le hubiera tocado sufrir por parte de sus propios vecinos.

			«No puedes alterar el equilibrio de nuestra familia», lo amenazó mi padre, y luego de esa frase tajante ya solo se oyó el chasquido de los azotes que le propinaba a mi hermano sin descanso. La hebilla de metal del cinturón de cuero le iba rompiendo la piel de la espalda, cortando el silencio de la noche. Cada herida marcaba, con sangre, los límites que definían el lugar inamovible que le correspondía por nacimiento dentro de nuestra sociedad.

			—Si no dejas de rebelarte, una desgracia terrible va a caer sobre nuestra familia, y tú acabarás preso de por vida. ¿Acaso no puedes pensar en nosotros? ¿En tus obligaciones? Debes casarte, traer una dote a la familia, una esposa que nos cuide. ¿Cómo puedes ser tan egoísta? —mi madre le decía esto con la voz entrecortada por la rabia y el llanto, que no podía contener mientras limpiaba sus heridas, a la vez que le aplicaba varios ungüentos para que no le quedasen cicatrices. A mí, hecha un ovillo en el cuarto de al lado, se me encogía cada vez más el estómago y se me erizaban los pelos de la nuca solo de escucharla.

			

			En una India homofóbica, bajo una ley injusta instituida hacía casi dos siglos por los británicos, mi hermano se sentía asfixiado y completamente solo en su sufrimiento. Hubiera aguantado tener que pertenecer a otra casta para permanecer cerca de nosotros, pero lo que sucedió unos meses antes del Diwali fue demasiado para él. A Singh, el joven al que había conocido unos días atrás, y con quien conversaba tranquilamente en la puerta de un bar, se lo llevó a rastras una horda de salvajes. Liderados por uno de los primos del propio Singh, ellos le mutilaron con total crueldad un brazo y le cercenaron dos dedos de la mano, marcándolo para siempre. Le causaron innumerables heridas en el cuerpo, pero las que le tatuaron en el alma, como con un hierro ardiente, lo sumieron en tal depresión que ya solo pensaba en quitarse la vida. 

			Mi hermano, por su parte, sufrió una crisis nerviosa que lo llevó a encerrarse aún más en sí mismo. Quiso huir para buscar su propio camino, lejos del que la vida y sus a veces incomprensibles tabúes le imponían. Fue así que un amigo suyo lo contactó con una «agencia de viajes» que, en realidad, era la sucursal de una sofisticada y costosa red de contrabando. Su «agente» hizo los arreglos para que se uniera a un pequeño grupo de indios que se dirigían a los Estados Unidos. El día que vino a despedirse, fuimos al campo con mis hijos y mi marido.

			

			Guisé el cordero como a él le gustaba. Llevé el arroz, las verduras, las frutas y el dhal. Tendí una manta sobre el pasto y acomodé la comida. Reímos mucho y dimos vueltas tomados de las manos como cuando éramos niños. Mis hijos, vestidos con sus trajes de fiesta, bailaban y cantaban a nuestro alrededor. Mi marido, recostado sobre la hierba, nos sonreía con una ramita de pasto entre los dientes. Sus ojos sabios y dulces eran mi remanso. Yo lo adoraba, y ahora ya no lo tengo conmigo. Por eso vivo en este caos. Nada me interesa, excepto guardar todo lo que me recuerde a ellos.

			—¡Vecina! ¡Abra, por favor!

			Los golpes que retumbaban sobre la puerta descolgada y las súplicas de mi vecina me devolvieron al suelo de cemento agrietado del cuarto de mis hijos. Empeñada en no perder sus olores ni las formas de sus cuerpos sobre las sábanas, yo no abría las ventanas, ni mucho menos sacudía el polvo que se iba acumulando en todos los rincones de la casa.

			Pero se trataba de mi hermano. Él seguramente me entendería y se recostaría a mi lado sin exigirme nada. Él me dejaría continuar con mi vida de muerta.

			Otra vez los golpes. Me levanté y fui hasta la puerta. Dar los pocos pasos que la separaban de la habitación era como avanzar con dos pesados bloques de plomo pegados a los pies. Por primera vez en mucho tiempo, abrí la puerta.

			

			—Tienes que salir, vecina. Ya pasaron más de diez días. La postal está en la tienda de colchones. Ven, yo te llevo. Pero primero vamos a asearte.

			Me metió en la ducha y me bañó como si fuera un bebé recién nacido. Me lavó el cabello, que aún seguía lleno de polvo de los escombros, me frotó el cuerpo con un jabón perfumado y me fue devolviendo, a punta de aceites, a mi condición de persona. Cuando al fin estuve limpia, me vistió y me cepilló el pelo con esmero. Yo quería ponerme un camisón simple, pero ella insistió en que me pusiera un sari. Luego me maquilló los ojos y me arrastró a la calle.

			Pasamos frente a la escuela en ruinas. Los muros estaban ennegrecidos por el hollín a causa de la quema de cuerpos. Afuera habían pegado las fotos de todos los que murieron ese día y los días siguientes. Incluso estaban las fotos de los que nunca fueron encontrados, los que no pudimos cremar a orillas del río, los que seguimos llorando. Velas encendidas, incienso, flores marchitas, cera esparcida y ese olor a polvo de huesos que entró aquel 26 de enero por los orificios de mi nariz y aún sigue ahí, pegado en mi vello nasal, como una barrera que me impide olvidarlos.

			Seguimos avanzando. La calle se fue llenando de motocicletas y de vendedores que ofrecían sus productos a gritos. Los niños, emocionados, corrían al encuentro de sus padres. Las vacas errantes detenían el tráfico por momentos, y la gente se arremolinaba para proteger sus puestos de comida. Pero, temerosos de los «vigilantes de la fe», se cuidaban de solo espantarlas, sin atreverse a lastimarlas. Los excrementos que iban dejando los famélicos animales a su paso estaban cubiertos de moscas, esperando la llegada de los valmiki. Me llevé ambas manos a la cara para secar las lágrimas que corrían, imparables, por mis mejillas. No había llorado dentro de la casa, pues no quería que mi pena se instalara y empezase a ocupar los espacios de mis hijos. En sus cuartos los mantenía con vida. Mi vecina me tomó del brazo para apurar el paso. Ya empezaba a oscurecer.

			

			El padre de Bantu sujetaba con delicadeza la postal entre sus manos cuando entramos a la tienda de colchones. Observaba detenidamente la imagen que traía en el dorso. En ella se veía una estación de ferrocarriles. Cuando finalmente percibió, después de varios minutos, que estábamos paradas frente a él, estiró el brazo y, con una mirada empapada de nostalgia, me la entregó.

			—Estación Victoria —nos dijo, señalando el hermoso edificio que aparecía en la imagen. Era un dibujo en acuarela de 1848. Su voz, llena de añoranza, me conmovió. La India que alguna vez fue la joya del Imperio británico aún estaba grabada en la memoria de una gran parte de la población. 

			Tomé la postal con manos temblorosas y le di la vuelta para leerla: 

			«Querida hermana, te escribo desde Bombay. He encontrado a Bantu, ¿lo recuerdas? Su padre es el dueño de la tienda de colchones que está cerca de la escuela. Mañana por fin me subiré al avión. Dicen que en catorce horas estaré en Managua, y de ahí me dirigiré a Guatemala para después cruzar a México. ¡Cada día estoy más cerca de mi sueño! Tengo conmigo los videos que les hice el día que nos despedimos. Te prometo, amada hermana, que los veré todos los días hasta que el destino nos vuelva a reunir. Abraza a mi cuñado y a mis sobrinos. Ustedes son mi fuerza».

			

			 Los videos. No los recordaba. Claro, mi hermano siempre llevaba su videograbadora a todas partes. Esa fue la excusa que usó para irse de aquí, aun cuando la India era el mayor productor cinematográfico del mundo. Dijo que se iría a hacer cine, pero uno muy distinto al nuestro, con menos drama. Y, si la suerte lo acompañaba, en muy poco tiempo también lograría hacer documentales. Unos años atrás, había tenido la suerte de conocer a un cineasta norteamericano, David, quien había llegado a la India para hacer un documental sobre el desastre de Bhopal, cuando una fuga en una fábrica de plaguicidas provocó la muerte de más de veinticinco mil personas y otras quinientas mil quedaron afectadas. Como esa empresa era en parte estadounidense, muchos corresponsales y documentalistas de allá viajaron a la India entre 1984 y 1999. Ram pudo trabajar codo a codo con David y su equipo, ayudando en lo que fuese necesario, y quedó fascinado con la idea de narrar historias reales que, a futuro, podían ayudar a prevenir que se repitieran accidentes de esa magnitud. Eso decía siempre, sin imaginar que, muy pronto, la peor de las desgracias iba a cernirse sobre nuestra familia, y que sus filmaciones, que no llegó a mostrarme nunca, se convertirían en el motor de mis días.

			

			El solo imaginar poder ver una vez más a mis hijos moviéndose, riendo y bailando, me devolvió de inmediato a la vida. Volví a mi casa lo más rápido que pude y armé una maleta con un poco de ropa, algunos marcos de fotos (los pocos que sobrevivieron al terremoto), y también la máquina de afeitar de mi esposo y los cepillos de dientes de mis hijos, pues allí perduraban sus olores. Metí mi pequeño tesoro en un pañuelo de seda y lo coloqué al fondo de mi equipaje. El gobierno me había otorgado una indemnización por los años de servicio de Shekar como maestro en la escuela. Con eso podría comprar el pasaje a Nicaragua y tramitar mi pasaporte, pues el único documento con el que contaba en ese momento era mi tarjeta de identificación.

			Al día siguiente me subí a un autobús con destino a Bombay. Y, aunque era muy probable que el dinero que llevaba conmigo no me alcanzara si el viaje se alargaba, no tenía ningún problema con trabajar. Era muy buena cocinando, pero también podía limpiar, o hacer cualquier otra cosa, para poder llegar a los Estados Unidos. No me despedí de nadie. Tenía miedo de que mis vecinos trataran de detenerme.

			Apenas llegué a Bombay, me fui a buscar a Bantu. Lo encontré fácilmente, justo donde su padre me había dicho que trabajaba: en una agencia de trámites documentarios. Lucía tal y como lo recordaba de otros tiempos, cuando se le veía a menudo de pie afuera de la tienda de su padre, apoyado en el dintel de la puerta e invitando a los transeúntes a que entraran para probar los colchones. Siempre me ponía nerviosa la forma en que movía las manos y las colocaba suave pero firmemente sobre los hombros de los clientes para invitarlos a recostarse sobre la costosa mercancía. Hubiera preferido no hablar con él, pero ahora solo pensaba en conseguir mis documentos para poder seguir la ruta que había tomado mi hermano, y él había sido el último que lo había visto. Me urgía saber de Ram y dar con él lo más pronto posible. 

			

			 Quedamos en encontrarnos esa misma tarde en el Sassoon Dock: el viejo muelle de pescadores, donde cientos de botes, adornados con banderas de colores, arribaban a la misma hora en que el sol se iba ocultando en el horizonte. Los comerciantes se acercaban a los botes a buscar la mercadería mientras las mujeres ofrecían los pescados a todos los que pasaban. Para hacerse oír por encima del ruido, alzaban mucho sus melodiosas voces a la vez que golpeaban unos tambores. El espectáculo de sonidos, colores vivos y olores penetrantes me deslumbró, pero salí de mi trance en cuanto sentí que unas manos grandes se posaban sobre mis hombros.

			—Te estuve llamando desde el otro lado del muelle, pero parecías estar sorda —Bantu me tomó del brazo y me fue guiando hasta un pequeño restaurante, donde nos sentamos a beber y a comer algo. 

			Quería creer que Bantu no sabía de mis muertos. No dijo nada para que yo imaginase lo contrario, así que con él, como con nadie más, podía hablar de mis hijos y de mi marido como si aún estuvieran conmigo. Le pregunté si mi hermano le había mostrado los videos familiares durante los días que estuvieron juntos. Él, emocionado, asintió con la cabeza y empezó a narrar, con todo lujo de detalles, lo que recordaba de ellos, como si se tratase del despertar de un narrador experto. 

			

			Me habló del color de sus trajes. La niña llevaba un vestido turquesa con aplicaciones doradas que le llegaba más abajo de las rodillas. Bantu usaba las manos para marcar en sus piernas el largo del vestido y las alturas de mis hijos. Yo, por mi parte, cerraba los ojos y acariciaba el aire, alisando el cabello oscuro de Untiti para dejarlo caer sobre su diminuta espalda, que no era más grande que mis dos manos juntas. Luego la veía correr…

			—Conozco una familia que podría acogerte por algunos días a cambio de algunas rupias. No tienen mucho, pero al menos un techo bajo el cual dormir, y agua y jabón para que puedas asearte, no te faltarán. 

			Su ofrecimiento me conmovió, y esa noche me instalé en la casa de uno de sus parientes. Quedamos en encontrarnos al día siguiente para empezar a tramitar mi pasaporte cuanto antes.

			Luego de pasar largas horas en la agencia donde Bantu trabajaba, y de distribuir algunos puñados de rupias, nos dirigimos al muelle. Volví a pedirle que me hablara de los videos. Por momentos, Bantu se quedaba callado en medio de su relato mientras seguía los movimientos de mis manos con la mirada. Yo, transportada una vez más a ese día de campo y al recuerdo del sedoso cabello de mis hijos entre mis dedos, ni siquiera me daba cuenta de lo mucho que eso lo asustaba.

			

			 Nuestros encuentros se fueron espaciando a partir de esa ocasión, hasta que al fin se acabaron de una manera abrupta la noche en la que, de un momento a otro, en mitad de uno de sus delicados relatos, me levanté de golpe y tomé las manos invisibles de mis hijos. En una ronda llena de risas y cantos que no parecía tener fin, di vueltas y vueltas hasta caer desmayada. Lo siguiente que recuerdo es a Bantu sacudiendo mi cuerpo y dándome pequeñas bofetadas. Abrí los ojos y no pude evitar maldecirlo. Él se alejó, entre devastado y asustado, mientras que yo, rodeada por comerciantes y vecinos que trataban de auxiliarme, sentía que me ahogaba.

			Mi pasaporte estuvo listo pocos días después del incidente con Bantu. No había manera de saber en qué parte de Centroamérica se encontraba mi hermano en ese momento, o si acaso ya estaba instalado en los Estados Unidos. La incertidumbre iba acabando con mi cordura. Necesitaba irme cuanto antes. ¿Podía haber algo más complicado o difícil que todo lo que ya me había tocado vivir? 

			Apenas tuve mi pasaporte en las manos, fui a buscar a Bantu para agradecerle y de alguna manera tratar de explicarle mi conducta errática. Pero, apenas me vio llegar, y sin mediar palabra, él me abrazó con fuerza y luego me susurró al oído: «El niño, Raj, llevaba una kurta roja de manga larga». Entonces supe que ya se había enterado de todo.

			

			Al día siguiente, muy temprano, tomé un transporte hacia el aeropuerto Chhatrapati Shivaji. Tuve suerte de encontrar un vuelo que partía esa misma noche, así que pasé el día dando vueltas por las salas de espera. Estaba ensimismada. En mi mente se agolpaban las ideas, mientras pensaba en lo que haría al llegar a Nicaragua. ¿Cómo iba a hacer para comunicarme cuando estuviera allá? ¿Hablarían algo de inglés? No es que yo lo dominara, pero sabía lo suficiente como para hacerme entender. O, al menos, eso creía. 

		

OEBPS/image/cover.jpg
Bl
(===
Bl
e
—
—]
)
—
—
—]
A






OEBPS/image/porta2.jpg
Sonia Cunliffe

El tropiezo del sol

SPrlaneta





OEBPS/image/cover1.jpg
Balall
[
[
=y
—
—
(== 3
—
——
S
]






OEBPS/image/porta.jpg
AE
&I

El tropiezo del sol

Autores Esparioles e Iberoamericanos





